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Palabra Dominical 

 V Domingo de Pascua 

Antífona de entrada                                                                                 Sal 97, 1-2 

Canten al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas y todos los pueblos han presenciado su victoria. 

Aleluya. 
 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta 

Dios todopoderoso y eterno, lleva a su plenitud en nosotros el sacramento pascual, para que, a quienes te dignaste 

renovar por el santo bautismo, les hagas posible, con el auxilio de tu protección, abundar en frutos buenos, y alcanzar 

los gozos de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

Eligieron siete hombres llenos del Espíritu Santo. 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 6, 1-7 

En aquellos días, como aumentaba mucho el número de los discípulos, hubo ciertas quejas de los 

judíos griegos contra los hebreos, de que no se atendía bien a sus viudas en el servicio de caridad 

de todos los días. 

Los Doce convocaron entonces a la multitud de los discípulos y les dijeron: "No es justo que, 

dejando el ministerio de la palabra de Dios, nos dediquemos a administrar los bienes. Escojan entre ustedes a siete hombres 

de buena reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a los cuales encargaremos este servicio. Nosotros nos 

dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra". 

Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, 

Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y éstos, después de haber orado, les 

impusieron las manos. 

Mientras tanto, la palabra de Dios iba cundiendo. En Jerusalén se multiplicaba grandemente el número de los discípulos. 

Incluso un grupo numeroso de sacerdotes había aceptado la fe.  Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo responsorial                                                        Del salmo 32 

R. El Señor cuida de aquellos que lo temen. Aleluya. 

Que los justos aclamen al Señor; es propio de los justos alabado. Demos gracias a Dios al son del arpa, que la lira 

acompañe nuestros cantos. R. 

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son leales. Él ama la justicia y el derecho, la tierra llena está de sus 

bondades. R. 

Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su bondad confían; los salva de la muerte y en épocas de hambre les da 

vida. R. 
 

Ustedes son estirpe elegida, sacerdocio real. 

De la primera carta del apóstol san Pedro: 2, 4-9  

Hermanos; Acérquense al Señor Jesús, la piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida y 

preciosa a los ojos de Dios; porque ustedes también son piedras vivas, que van entrando en la 

edificación del templo espiritual, para formar un sacerdocio santo, destinado a ofrecer sacrificios espirituales, 

agradables a Dios, por medio de Jesucristo. Tengan presente que está escrito: He aquí que pongo en Sión una piedra 

angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no quedará defraudado. 

Dichosos, pues, ustedes, los que han creído. En cambio, para aquellos que se negaron a creer, vale lo que dice la 

Escritura: La piedra que rechazaron los constructores ha llegado a ser la piedra angular, y también tropiezo y roca de 

escándalo. Tropiezan en ella los que no creen en la palabra, y en esto se cumple un designio de Dios.  

Ustedes, por el contrario, son estirpe elegida, sacerdocio real, nación consagrada a Dios y pueblo de su propiedad, 

para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable.   Palabra de 

Dios.  R. Te alabamos, Señor. 
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Aclamación Antes del Evangelio                                 Jn 14, 6                                                                                        

R. Aleluya, aleluya. 

Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre, si no es por mí, dice el Señor.  

R. Aleluya, aleluya. 
 

Yo soy el camino, la verdad y la vida. 

Del santo Evangelio según san Juan: 14, 1-12 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "No pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también en mí. En la 

casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, porque ahora voy a 

prepararles un lugar. Cuando me haya ido y les haya preparado un lugar, volveré y los llevaré conmigo, para 

que donde yo esté, estén también ustedes. Y ya saben el camino para llegar al lugar a donde voy". 

Entonces Tomás le dijo: "Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?". Jesús le respondió: 

"Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí. Si ustedes me conocen a mí, conocen también a 

mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto". 

Le dijo Felipe: "Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta". Jesús le replicó: "Felipe, tanto tiempo hace que estoy con 

ustedes, ¿y todavía no me conoces? Quien me ve a mí, ve al Padre. ¿Entonces por qué dices: 'Muéstranos al Padre'? ¿O no 

crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras que yo les digo, no las digo por mi propia cuenta. Es 

el Padre, que permanece en mí, quien hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Si no me dan fe 

a mí, créanlo por las obras. Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las obras que hago yo y las hará aún mayores, porque yo 

me voy al Padre".  Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice Credo 

Plegaria Universal.    

Invoquemos a Cristo, camino verdad y vida y, como pueblo sacerdotal, pidámosle por las necesidades de todo el 

mundo. 

Después de cada petición diremos: Jesús resucitado, escúchanos. 

o Por la santa Iglesia de Dios, para que con gozo y firmeza dé testimonio perseverante de la resurrección de Cristo. 

Oremos. 

o Por todos los hombres, para que lleguen a gozar de la paz que Cristo trajo a los apóstoles. Oremos. 

o Por las mamás mexicanas, para que siempre sean las primeras evangelizadoras y educadoras en la fe y el amor a 

Dios y a nuestro prójimo. Oremos. 

o Por todos los que sufren, para que su tristeza se vea un día transformada en una alegría que nadie les podrá arrebatar 

nunca. Oremos. 

o Que nosotros, como pueblo de Dios, demos testimonio de que solamente Él tiene la autoridad de dar y tomar la 

vida humana. Oremos. 

o Por todos nosotros, para que sepamos descubrir y profundizar cada día más plenamente el significado de nuestro 

Bautismo y de nuestra pertenencia a la Iglesia. Oremos. 

Padre celestial, que por la muerte de tu hijo restauraste la antigua dignidad del hombre, concédenos los bienes que 

te pedimos para que conservemos siempre la alegría pascual.  Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que por el santo valor de este sacrificio nos hiciste participar de tu misma y gloriosa vida divina, 

concédenos que, así como hemos conocido tu verdad, de igual manera vivamos de acuerdo con ella. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

  Antífona de la Comunión                                                                                        Cfr. Jn 15, 1.5                                        

Yo soy la vid verdadera y ustedes los sarmientos, dice el Señor; si permanecen en mí y yo en ustedes darán fruto 

abundante. Aleluya. 

Oración después de la Comunión.  

Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y ya que te dignaste alimentado con los misterios celestiales, hazlo pasar de 

su antigua condición de pecado a una vida nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Puede utilizarse la fórmula de bendición solemne.  
 

Reflexión 

La riqueza que ofrecen las lecturas de 

este quinto domingo de Pascua, me 

llevan a comentarlas brevemente por 

separado.  En la lectura de los Hechos nos encontramos con 

el primer problema surgido en la comunidad cristiana. La 

rápida expansión del mensaje evangélico quiebra la 

organización marcada en un principio por los apóstoles. Los 

judíos de habla griega se quejan contra los de habla hebrea, 



porque sus viudas no son atendidas (Cfr. v.1). Ocurre en la 

primitiva comunidad lo que sucede normalmente en toda 

sociedad, unos reciben más que otros. Ante la injusticia, los 

apóstoles no se asustan, sino que dan una respuesta al 

problema, convocan a la asamblea y la piden que elijan de 

entre ellos a siete hombres de buena fama, llenos de espíritu 

y de sabiduría (v.3)para servir a las mesas, mientras que ellos 

se dedicarán al servicio de la palabra. La escena que nos 

relata S. Lucas es muy aleccionadora. Ante una nueva 

necesidad, los apóstoles no se empeñan en mantener la 

situación reinante, sino que instituyen el ministerio del 

diaconado, cuya finalidad será la atención a los hermanos 

necesitados. Desde este momento, un distintivo esencial de 

la Iglesia, en todos los tiempos, en todas las culturas y 

circunstancias, y que la distingue de cualquier otra 

institución, será la caridad, la atención y el cuidado de las 

personas más vulnerables y necesitadas en sus múltiples 

necesidades. Lo estamos viendo cómo en estos momentos 

Iglesia se multiplica para llegar a 

las muchísimas personas que 

sufren las consecuencias de la 

pandemia. El servicio de la 

Palabra y el servicio de la 

caridad se alimentan mutuamente. No se puede entender la 

vida de la Iglesia como institución, como tampoco se puede 

entender la vida del cristiano sin tender la mano a las 

personas necesitadas. Según el texto, tanto los que se dedican 

a la oración y al servicio de la palabra (v.4)como los que se 

dedican al servicio de la mesas (Cfr.v.2) son el resultado del 

Espíritu. Es el Espíritu el que construye la comunidad y el 

que suscita los distintos dones o carismas en favor de la 

misma. Todo trabajo es un servicio que ayuda construir la 

Iglesia. Cuantos problemas evitaríamos si fuéramos capaces 

de reconocer que en la Iglesia todos los trabajos, el del obispo 

y el del sacerdote, el del catequista, el administrador, la 

madre de familia… son ministerios necesarios y 

dependientes del Espíritu, y que unos y otros contribuyen a 

construir la comunidad. Importa que todos nos sintamos 

dependientes del Espíritu Santo. Y todo trabajo bien hecho 

tiene la capacidad de ser un medio de renovación de la Iglesia 

y del mundo. Asumamos nuestras responsabilidades dentro 

de la Iglesia y de la sociedad mediante el servicio, superando 

así nuestra pasividad. Esta responsabilidad surge de nuestro 

bautismo. A partir de esta dignidad bautismal que 

compartimos todos los bautizados, surgen en la Iglesia los 

diversos carismas o ministerios, que no son otra cosa que 

diferentes maneras de servir a los demás. Como bautizados, 

todos somos responsables de la marcha de la Iglesia, la cual 

no es asunto exclusivo de los Obispos y los sacerdotes. Así 

mismo, como ciudadanos, todos somos responsables de la 

buena marcha de la sociedad, y no debemos adoptar la 

cómoda actitud de quienes esperan que el Estado lo haga 

todo. 

Por el bautismo, además, participamos del único sacerdocio 

de Cristo y nos convertimos en un linaje elegido, un 

sacerdocio real (1P 2,9). El sacerdocio común de los fieles es 

distinto del sacerdocio ministerial, que se recibe a través del 

sacramento del Orden, pero no se opone a él. ¿Tenemos 

conciencia de la riqueza que supone pertenecer al pueblo de 

Dios, a la Iglesia del Resucitado? Como pueblo sacerdotal, 

estamos llamados, cada uno en su ambiente, a anunciar la 

buena noticia a todos los que podamos, a 

ser signos creíbles de su amor, a anunciar 

las proezas de Dios. En la Eucaristía, por 

ejemplo, ejercitamos este sacerdocio 

bautismal en momentos muy expresivos, 

como es en la oración universal que 

pedimos por el mundo, o cuando 

entonamos nuestro canto del Sanctus en 

unión con los ángeles y los santos, y además como 

portavoces del universo y de la humanidad entera: por 

nuestra voz las demás creaturas, aclamamos tu nombre 

cantando (Prefacios de la misa). 

Ante la persecución que sufría la comunidad y ante las 

distintas maneras de entender la vida cristiana, el evangelista 

insiste en animar a la comunidad para que superen las 

dificultades. ¡No se turbe vuestro corazón! (v.1). Muchos 

pensaban que su manera de entender la vida cristiana era la 

única o la mejor. En la casa de mi Padre hay distintas 

moradas (v.2). No es necesario que todos piensen de la 

misma manera, lo importante es que todos aceptemos a Jesús 

y que, como él, tengamos las actitudes de comprensión, de 

servicio y de amor. Amor y servicio son el elemento de unión 

entre las diversas comunidades y de que sea una Iglesia de 

hermanos. 

Jesús se muestra como el camino, la verdad y la vida. Yo soy 

el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por 

mí (Jn. 14,6). Tres palabras importantes. Sin un camino, no 

se anda. Sin verdad, no se acierta. Sin vida, sólo hay muerte. 

Jesús explica el sentido, porque nadie viene al Padre sino por 

mí (v.6). Jesús es la verdad, 

porque mirándole a él, estamos 

viendo la imagen del Padre, si 

me conocierais a mí, conocerías 

también a mi Padre (v. 7). Jesús es la vida, porque caminando 

como Jesús caminó, estaremos unidos al Padre y tendremos 

la vida en nosotros.                             Vicente Martín, OSA

Avisos parroquiales 
• El consejo 15570 Caballeros de Colón, ofrecen boletos de $100.00 con la finalidad de recaudar fondos en beneficio de 

las obras parroquiales, de acuerdo al sorteo mayor de la lotería nacional del día 16 de junio, teniendo atractivos premios: 

$150,000.00, $50,000.00 4 premios de 10,000.00 c/u y 59 premios de $1,000.00 c/u. En la parte posterior de la Iglesia se 

encuentran ofreciendo los boletos. Participen, colaboren en beneficio de la Parroquia. 
 

• En la oficina parroquial les ofrecemos misales mensuales del mes abril y mayo, cirios pascuales, veladoras a la divina 

providencia, oración de los 5 minutos del mes de abril y mayo, veladoras, vino para consagrar, Hostias para consagrar, 

para el servicio del altar, los cuales se pueden ofrecer como una ofrenda a la Parroquia. 
 



• ¿Eres titular de una GAVETA en el área de Criptas de la Parroquia de la Sagrada Familia? ¿Conoces el reglamento del 

derecho de uso de las Gavetas que emitió el Sr. Obispo “sobre el establecimiento y funcionamiento del área de criptas de los 

templos católicos en la diócesis de Querétaro del 1º de Junio del 2006? ¿Tienes actualizados tus datos? ¿Sabes qué 

procedimiento debes seguir si vas a hacer uso de la Gaveta? ¿Conoces el punto del reglamento en que se menciona que no 

se permite pegar ningún objeto en las tapas?...  La forma arquitectónica de las gavetas, así como su apariencia actual 

deberá conservarse sin modificaciones. Por lo tanto, no se permite pegar ningún objeto en las tapas. Les pedimos que por 

favor retiren de las Gavetas todo lo que hayan colocado, solamente debe quedar la PLACA, se les da el plazo de enero a 

mayo del presente año. Pasar a la oficina Parroquial con tu recibo de titularidad, para que recibas toda la información. 

Te puede interesar… 
consejos prácticos para que tus días se llenen de alegría en medio de la cuarentena 
¿Quieres aprovechar este tiempo de cuarentena para ser más feliz? ¿Quieres saber cómo no perder la paciencia y mantener el sentido 
del humor? Entonces este es el artículo que necesitas. Quiero compartirte cinco actitudes que puedes cultivar desde que te despiertas 
hasta que te acuestas. Van a transformar tu vida cotidiana, ayudándote también a cultivar las relaciones familiares. 
Sé agradecido, ¡puedes escribir en un diario! Es comprensible que reclamemos y perdamos la paciencia durante la cuarentena. Ya 

estamos hace semanas encerrados en nuestras casas o departamentos. Salimos con las justas para comprar 
comida, alguna medicina o hacer algo imprescindible. 
Estar tanto tiempo juntos —lo escucho de boca de muchos amigos y amigas— está siendo una oportunidad 
muy especial para conocer mejor a la familia completa. Darse cuenta de los talentos y riquezas que a veces 
se nos pasa desapercibidos. 
Pero, de todas maneras, es muy exigente. Así que, si cultivamos esa actitud agradecida día a día, nuestro 

estado de ánimo mejorará notablemente con el correr de los días, nos sentiremos más alegres. ¡Cómo no agradecer la vida que tenemos, 
cada día que nos despertamos! 
El hecho de poder ducharnos, de tener comida, de poder vestirnos, la bendición de poseer un techo donde dormir. Quizás nuestra 
familia nos es perfecta, pero ahí está. Escucho testimonios de cómo el esposo y los hijos están haciendo cosas, que la mamá nunca se 
hubiese imaginado. 
No podemos salir, pero miramos por la ventana, y vemos el sol, el cielo, las estrellas, podemos respirar. Vivir agradecidos nos permite 
valorar, en primer lugar, la propia vida, y luego, tantas bendiciones que tenemos. 
Qué bueno es Dios con cada uno de nosotros. Les aconsejo, también, que tengan una libretita o agenda para apuntar, antes de dormir, 
o en el momento que quieran, tres cosas por las que están agradecidos. Al principio, les puede resultar difícil. Pero con el tiempo, se 
quedan cortas las hojas del «diario de gratitud». ¡Recuerda que siempre hay razones para sentirse agradecido! 
Sé amable y no olvides sonreír.  Lo más importante de nuestra vida son las relaciones de amistad que 
establecemos con las personas. Es un denominador común, en la psicología positiva, la logoterapia, 
estudios científicos de prestigiosas universidades y avances en las neurociencias que las relaciones 
humanas son fundamentales para nuestra felicidad. 
Estamos hechos por Dios para amarnos entre nosotros. Es más, el amor es la única forma de vivir que 
satisface los anhelos que guardamos en nuestros corazones. Amor a mi esposo(a), a mis hijos, mis amigos 
o en el trabajo. Son amores distintos, pero siempre amor. 
El esfuerzo debe estar en la manera como manifestamos esa amistad, debe ser con cariño, ternura, amabilidad, queriendo siempre el 
bienestar del otro. Es cierto que a veces nos gana la ira o el rencor. Nos cuesta perdonar y reaccionamos explosivamente. Al final, 
somos de carne y hueso. 
Pero, si hacemos un pequeño esfuerzo, sí es posible regalar una sonrisa a los demás. Desde que nos despertamos, lo primero que 
deberíamos darle a nuestra pareja, hijos, o a las personas con las que estemos compartiendo esta cuarentena, es una buena y simpática 
sonrisa. 
Les aseguro que eso cambia muchísimo el ambiente adentro de la casa. Genera una empatía y alegría que es contagiosa. Poco a poco, 
te vas a dar cuenta que te sale natural, y tú mismo, vas a ver la vida con otros ojos. Como se suele decir ante las adversidades: «paciencia 
y buen humor». 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

La hoja dominical se distribuye gratuitamente en la 

Parroquia de la Sagrada Familia Blvd. Jardines de la Hacienda 710. Col. Jardines de la Hacienda. 
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